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El pecado como rechazo al Amor de Dios


Sólo Dios sabe verdaderamente lo que es el pecado. Ningún hombre sabe por sí mismo lo que es el pecado, ya que estamos de su parte: “El pecado habla al impío en el fondo de su corazón”(Sal 36, 2). También el pecado “habla”, da cátedra en el corazón, con una palabra que contraste con la palabra divina. Jesús afirma que sólo el Espíritu Santo está en condiciones de “convencer al mundo en lo referente al pecado” (Jn 16,8).

Si descubriéramos lo que realmente es el pecado, perderíamos más seguido nuestra seguridad y estaríamos preparados “a derramar la sangre en nuestro combate contra el pecado” (Hb 12,4).

“El corazón del hombre es insondable” (Sal 63,7). Dios lo creó a su imagen, por eso hasta el mismo Dios puede habitar en él. Y la libertad del hombre es un reflejo de la libertad de Dios. Pero el hombre ha abusado de esta libertad contra su dador; el tentador ha aguijoneado su impulso hacia lo más alto, para que busque su felicidad sin Dios: “seréis como dioses”. 

Mudable como toda criatura, dotado de una voluntad libre y capaz de defección, el hombre defeccionó. Su falta no consistió en desear un objeto malo en sí, sino en abandonar lo mejor por lo que solo era bueno: “la iniquidad es la deserción de lo mejor...no porque se inclina a las cosas mala, sino porque malamente se inclina. Pasa de lo que es sumo a lo que menor...y por tanto, el que ama temerariamente el bien de cualquier naturaleza, aunque la alcance, él mismo se hace en lo buen malo y miserable, privándose de lo mejor” (De civit. Dei 12,7).

Hecho para Dios, el hombre se prefirió a Dios. Con el pecado él niega su orden a Dios y proclama que lo bueno es mejor que el mismo Bien. Al preferirse a sí mismo se separa y se priva del único fin donde se encuentra la Beatitud. 

Llamado a participar por libre asentimiento, por amor, de la divinidad, el hombre quiso participar sin amor, por orgullo y vanagloria. Así, sin amor, sin inspiración divina, intentó apoderarse de la dignidad de Dios, de su sabiduría, de su poder, de su alegría.

El resultado fue todo lo contrario. El hombre separado de Dios, se precipitó de su altura en la vileza de la existencia meramente material, en la ignorancia de las cosas divinas, en el poder de los sentidos.  Su existencia no sólo no se hizo meramente humana, sino que se hizo demoníaca: “el que peca procede del demonio” (1Jn3,8).
Israel revive el drama de Adán desde su nacimiento como pueblo, aprendiendo por propia experiencia qué es el pecado. En el momento preciso en que Dios "entra en Alianza" con su pueblo, el pueblo renuncia a seguirlo y le pide a Aarón: "haznos un Dios que vaya a nuestra cabeza" (Ex.32,1). Eh aquí el pecado original de Israel que se renovará en cada una de sus rebeliones posteriores; es la negativa a obedecer, pero más profundamente es una negativa a creer en El y a abandonarse en El. Justamente por no parecerle el único suficiente recurrirá al culto a los "baales" (Dt.6,13).

El pecado se irá descubriendo, poco a poco, como la ingratitud del hijo para con su padre (Is.64,7), y hasta para con el amor entrañable de una madre (Is.49,15). Pero, sobre todo, como la infidelidad de la esposa que se prostituye al primero que se presenta, indiferente al amor constantemente fiel de su esposo: “como una mujer traiciona a su marido, así me han traicionado ustedes” (Jer.3,7.12). La revelación del pecado aparece esencialmente como la negativa del hombre a dejarse amar por un Dios al que el amor ha hecho "vulnerable".

La parábola del hijo pródigo nos revela en qué sentido el pecado es una ofensa a Dios:  más allá del acto de desobediencia que se puede suponer; lo que contrista al padre es la partida de su hijo, esa voluntad de no ser ya su hijo. Al abismo de la bondad de Dios, fuente viva que apaga la sed, se opone la malicia del pecado, cisterna agrietada.

El pecado es sobre todo una realidad religiosa más que jurídica o ética. El único modo de percibir el pecado en toda su profundidad es referirlo a la relación religiosa del hombre con Dios. El pecado es aquello que resquebraja y rompe el lazo de amor con él. El pecado es ofensa a Dios, no meramente por ser ofensa al Amo, sino por ser ofensa al Amor.

San Agustín define al pecado como: “aversio a Deo et conversio ad creaturam”. “Aversio a Deo”: lo formal de todo pecado es la impiedad, la cual consiste en negarse a “glorificar a Dios” y a “darle gracias”. Consiste en ignorar a Dios, hacer como si no existiera. 

En el AT Moisés grita al pueblo: “¡Reconoce que el Señor tu Dios es Dios!” (Dt 7,9). El pecado es la negación de este reconocimiento, es el intento por parte de la criatura de borrar por propia iniciativa, con prepotencia, la diferencia infinita que hay entre ella y Dios. Es un obstaculizar la verdad: “La ira de Dios se manifiesta desde el cielo contra la impiedad e injusticia de aquellos hombres que obstaculizan la verdad” (Rom 1,18).

El pecado será por ello una negación y rechazo al Amor de Dios; un desprecio a la Amistad y Salvación que nos ofrece; un “no” de infidelidad a la Alianza; un rechazo del proyecto y los planes de comunión; un prescindir de Dios en mi vida: ¡non serviam!

“Yo mismo hoy me acuso y sólo yo puede también absolverme, yo, el hombre. Si Dios existe, el hombre no es nada. ¡Dios no existe! ¡Felicidad, lágrimas de alegría! ¡Aleluya! ¡Ya no hay cielo, ya no hay infierno! No hay nada más que la tierra. (J.P. Sartre).

“Conversio ad creaturam”. El pecado termina en la idolatría, por la que se adora a la criatura en lugar del Creador: “corazones adúlteros, no saben que haciéndose amigos del mundo se hacen enemigos de Dios” (Sant 4,4). Idolatría que suele ser egolatría, el culto a uno mismo, que desea estar en el centro del universo, y dar rienda al amor propio, al ansia de placer. La egolatría de exigir adoración para las obras de nuestras manos. Pecamos cuando ponemos a mi criatura en lugar de dios: mi trabajo, mi familia, mi hijo, incluso el servicio que prestamos a Dios. 

El resultado de la impiedad es la confusión: “los que te abandonan quedarán confundidos” (Jr 17,13). Pérdida y extravío son las palabras que se usan con frecuencia en Escritura cuando se habla del pecado: la oveja perdida, el hijo perdido. Supone un extravío, un fracaso como criaturas. Este es el único caso en el que se puede decir de una persona lo que Jesús dijo de Judas: “¡Más le valdría no haber nacido!”(Mt 26,24).

Cuando se niega a glorificar a Dios, el hombre se encuentra asimismo “privado de la gloria de Dios” (Rom 3,23). El pecado entristece a Dios porque mata al hombre a quien el ama: “no ofendemos a Dios sino en cuanto actuamos contra nuestro propio bien” (STA).

Pervertido en su alma, haciendo predominar lo inferior a lo superior, destruye a la vez lo inferior: “por el pecado entró la muerte” (Rom 5,12). Todos los círculos de la carne son perecederos y por ello exigen su salario, que es la muerte. Al perder el orden del amor, el hombre perdió su propio orden. 

Siente como el mal le derriba una y otra vez. El placer de la carne, la inercia de los sentidos, la ambición y el ansia de honores, la codicia, el orgullo, todos los vicios se enseñorean sobre nosotros, oscurecen nuestro espíritu, debilitan nuestra mente, la confunden. Nuestro mismo esfuerzo hacia lo grande puede resultarnos peligroso, ya que “el dios de este mundo ha cegado la inteligencia para que no brille la luz del evangelio” (2Cor 4,4). El mismo Jesús habló de esta misteriosa ceguera que afecta muchas veces a los que creen agradar a Dios. 

El elegir el camino de la absoluta autonomía de Dios, la criatura se da cuenta de que eso le acarreará infelicidad y tinieblas, pero acepta pagar incluso este precio, porque prefiere, como decía san Bernardo, “ser infeliz pero soberano, en lugar de ser feliz pero sometido”.

También esta realidad es la nuestra. “Si alguien dice que no tiene pecado es un mentiroso” (1Jn 1,8). El  profeta Natán le narra una historia al rey David que provoca en él la indignación y exclama: “¡el que ha hecho tal cosa merece la muerte!”, y entonces Natán abandonó la parábola y señalándole con el dedo, dijo a David: “ese hombre eres tú” (2Sm 12,1). “Por tanto eres imperdonable tú, quienquiera que seas, cuando juzgas a los demás, pues juzgando a otros, tú mismo te condenas, ya que haces lo mismo que condenas... Y tú que condenas a los que hacen las mismas cosas que tú haces ¿piensas que escaparás al juicio de Dios?...por el endurecimiento y la impenitencia de tu corazón estás atesorando ira para el día de la ira, cuando Dios se manifieste como justo juez ”(Rm 2,1-5). 

Al escuchar estas palabras nos hacen descubrir como un juez que buscando al culpable de una causa para aplicar la sentencia, descubre, de repente, que el culpable es él mismo. Su estado de ánimo se transforma al instante y su corazón ya no se siente seguro en ninguna parte. 

Que nuestra actitud sea la de David: “Desde lo más profundo te invoco Señor” (Sal 129). Descendamos a lo más profundo de nuestro corazón, dejemos que el Espíritu Santo nos convenza de nuestro pecado, con la certeza de que el Señor “no nos abandonará en el abismo, ni dejará a su fiel conocer la corrupción” (Sal 15). 

